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Está historia comienza en la tenebrosa ciudad de Transilvania, en una mansión acogedora y misteriosa, cuyo amo y señor es Seth; un vampiro de cuatrocientos años, joven, metro noventa de altura y de complexión atlética, de tez pálida, ojos claros, pelo corto y de color negro hasta la altura de los hombros y con un pearcing en cada oreja.

La mansión por fuera posee terraza, un precioso jardín; donde residen las mascotas, en una casa dividida en compartimentos, una fuente, el parking; donde guarda Joseph su porsche y el carruaje de salidas a la ciudad, una piscina, por dentro posee un receptor amplio, un enorme salón, hay veinte habitaciones distribuidas entre los dos pisos, la cocina esta siempre limpia y tiene muy buena ventilación para que los olores de la comida no se esparzan por la mansión.

Junto a Seth, viven sus sirvientes, como Drake; un demonio mayordomo de dos metros de altura, pelirrojo, ojos rojos, y con un gusto exquisito para vestir. Su cocinero, Luí, un pariente italiano, cercano a la familia de frankenstein, rubio, alto, vestido con ropa deportiva y su delantal verde para la faena. 

Rose y William son los limpiadores de la mansión, dos hadas que fueron desterradas y Seth las acogió dándoles trabajo y un lugar donde dormir. Rose es pequeña y frágil, su pelo es de color morado, tiene los ojos enormes, es alocada y lleva un vestido negro. William es alto, de pelo castaño, ojos verdes y circulares, y viste con un traje naranja rojizo. 

La jardinera es Alux: una vampiresa bellísima, joven, de unos trescientos años,  metro setenta de altura, pelo castaño oscuro, ojos marrones grandes, pearcings en la oreja derecha, muy buen gusto para vestir y cuyo corazón pertenece a Seth, aunque él lo niegue.

Cada sirviente tiene su habitación, acomodada a su especie y necesidades, con ventanas enormes para poder los alrededores de la mansión, están comunicadas entre sí por si surgiera algún problema poder ayudar.

Fuera, en el jardín, en una casa, tienen a las mascotas; Drako; un dragón rojo joven. Wolf es el “perro” guardián de la mansión, que por su tamaño casi siempre está fuera, ya que siendo hombre-lobo puede transformarse en cualquier situación y sin avisar, mide metro noventa en estado humano y tres metros transformado, ojos amarillos y pelaje negro. Fex es una fénix, de tonos rojizos, y anaranjados, con los ojos de color marrón. Sephir, una unicornio negra con alas, con un ojo rojo y otro azul y las puntas de la crin tienen un tono plateado.


Eran las seis de la mañana y el timbre no paraba de sonar, Drake abrió la puerta y se encontró a un joven vampiro, de unos cuatrocientos años, alto, moreno y de ojos oscuros que portaba un par de maletas. Drake le hizo pasar y el joven vampiro se presento:

         - Buenos días, me llamo Joseph.

         - Drake se quedo pensando y le pregunto: ¿Le puedo ayudar en algo señor?

         - Si, ¿está Alux?, quisiera hablar con ella- le pregunto él.

         - En estos momento se estará levantando, si me permite voy a ir a buscarla, 

            mientras puede esperar en el salón. 

Joseph entro al salón y se quedo maravillado con la elegancia de la sala; todo ordenado, limpio y coqueto. Curioseo toda la sala hasta que vio encima de la chimenea una foto que le resultaba familiar, la cogio y se quedo mirándola un largo rato hasta que Drake vino y le aviso de que Alux bajaba. 

Alux al verle, experimento una sensación de odio y alegría a la vez, ya que Joseph era su ex-novio y hacia ya bastante tiempo que habían dejado de hablarse por algunos problemas que surgieron entre los dos. Quitando el pasado, se abalanzó sobre él dándole fuertes abrazos, tan fuertes que Joseph la tenia que separar porque casi lo ahogaba pero que mas daba si estaba ya muerto.

Drake les llevo te con pastas mientras hablaban de todo lo que les había pasado en esos años, reprochándose cosas, alegrándose por otras, riéndose de todo...hasta que Joseph volvió a ver la foto, y se levanto para cogerla y preguntarle a ella:

           - Me he fijado en esta foto...se te ve feliz... ¿Quién es?

           - Sabes quien es, para que me preguntas - le dijo ella.

           - Sé que vives con él aquí y lo que tuvisteis, he venido a decirte que quiero

             que vuelvas conmigo. 

Alux se quedo petrificada, con cara de pánico, de dolor, de incertidumbre, no sabía que contestarle, se le trataba la lengua. En ese momento, Seth se presento en la puerta (había escuchado parte de la conversación) y les interrumpió.

Seth llamo al mayordomo para que le enseñase a Joseph cuál iba a ser su habitación mientras se hospedara allí, a Alux le ordeno (como amo) que por favor se dirigiese a hacer sus labores en el jardín, que gustosamente él le acompañaba.

Cuando llegaron al jardín se dirigieron hacia una sequoia que tenía unos doscientos años, la cual conservaba los recuerdos de ellos. Seth abrazo a Alux y mirándola fijamente, delante del árbol le dijo:

     - Eres mía, para siempre, no te pienso abandonar, te quiero.

     - Si mi amor, no pienso abandonarte -  le contesto ella.

Seth, al oír esas palabras de ella, se acordó por todo lo que tuvieron que pasar en un pasado lejano para poder estar juntos a pesar de la distancia que les separaba. Alux vio como el miedo se introducía en él y le intento calmar abrazándolo y diciéndole:

                - Cariño, hemos pasado por mucho como para que te derrumbes ahora, sé que  

                   lo pasas mal igual que yo pero tienes que olvidar el pasado y vivir el  

                   presente

                - Lo sé, pero no temo por mí, sino por ti, que hagas algo de lo que te puedas

                  arrepentir - le dijo él.

Alux se puso mala al oír eso, y mas viniendo de él, sabiendo todo lo que había pasado, entonces él al ver su rostro de tristeza le comprendió y por sorpresa la acogió entre sus brazos y mirándola fijamente le besó.

Después de ese momento, Alux siguió con las tareas del jardín y Seth mientras ponía rumbo hacia la mansión le dijo:

                 - Ya que ha venido, organizaremos una gran cena, así que si eres tan amable

                    de ayudar a todos a que se pongan elegantes te estaré muy agradecido.

                 - Gracias – le contesto ella.

Joseph los vio desde la ventana de la habitación, la cuál estaba cerca de la habitación de ella. Pero sabía que ella estaba lejos de su alcance; estaba enamorada de Seth. Él se arrepentía de lo sucedido en el pasado, la quería pero se dio cuenta tarde y ella se cansaba de tener que estar siempre detrás de él y más cuando ella intuía que la utilizaba. Aunque fuese suciamente la quería recuperar, y le daba igual si ello conllevaba la muerte de Seth.

Llegada la cena, Drake (el mayordomo) llamo con una ligera campanilla a los comensales, Seth y Joseph esperaban abajo vestidos con traje negro, Rose y William bajaron volando abriendo camino a Alux, que bajaba hermosa vestida con un precioso vestido negro y rojo, con unos guantes y zapatos a juego.

Todos se sentaron a la mesa, y Luí trajo uno a uno los platos, ya que a cada uno le tenía que hacer una comida diferente. Les encanto la cena a todos, después se quedaron jugando a juegos de mesa hasta bien entrada la noche, al ver la hora, Alux ya cansada, se llevo a las hadas que dormían placidamente en un cojín y las subió a su habitación, Luí recogió la mesa y Drake ordeno y limpió el salón.

Joseph se dirigía hacia Alux para acompañarla hasta que Seth se levantó de su sofá y le dijo en un tono seco:

              - Me complacería que te quedarás para poder charlar y fumarnos un puro.

 - Encantado, si tienes uno cubano mejor – le contesto Joseph.


Mientras se fumaban unos puros y bebían sangre en unas copas hablaron de todos estos años, tanto de lo bueno como de lo malo hasta que el silencio reino en el salón y ambos sacaron un tema en común...Alux.

Se notaba la tensión en el aire, ninguno se atrevía a hablar primero por miedo a meter la pata, hasta que...Joseph volvió a ver la foto, le entró rabia a la vez de que se puso furioso le dijo a Seth:

                    - Se nota que ha elegido al mejor de los dos, conmigo no tendría esta vida

                      de servidumbre.

                    - Ella ya sabía lo que iba a tener estando conmigo, no es mi culpa – le dijo          

                      Seth.                  

                    - ¡Cómo te atreves a tratarla así después de lo que ha pasado! - le espeto 

                      Joseph con los ojos llenos de ira.

Después de ese comentario, Seth dio por finalizada la conversación, ya que de tranquila había pasado a ser desagradable por el tono que empezaba a utilizar Joseph. Él se quedo mirando la foto y Seth se levanto de su sofá para dirigirse a la puerta a lo que Joseph se volvió y con los ojos rojos le chillo:

                     - ¡Maldito, me las vas a pagar!

Joseph se transformo en su forma animal; un vampiro de tres metros, con alas enorme, y unos colmillos blancos y brillantes que le sobresalían de la boca. Se abalanzó sin piedad   sobre Seth, destrozando todo lo que había en su camino, pero le esquivo y eso le puso más furioso aún. Seth intento razonar con él, pero no había forma, la única alternativa que le quedó fue transformarse el también.

La pelea se hacia eterna ninguno se iba a rendir, aunque no tuvieran fuerzas por el agotamiento, seguían mordiéndose y arranándose con tal de herir más al contrario. Con el estruendo todos se despertaron y bajaron a ver lo pasaba, cuando vieron que Joseph y Seth se estaban peleando, Rose (una hada) fue volando hasta la habitación de Alux para avisarle de lo que ocurría, al bajar, el miedo se le apodero del cuerpo al verlos pelear. 

Alux grito ¡BASTA! y los dos se pararon, pudieron comprobar el daño que le estaban haciendo, volvieron a su forma humana y al acercarse a ella, les propino a cada uno una torta y se fue corriendo a su habitación. Llorando en su cuarto no podía dejar de pensar en porque los dos se comportaban así, estaba harta de aguantarlos, parecían críos...pero 

la pregunta que ella se hacia era simple ¿de qué parte se pondría si alguno de los dos resultaba herido? de la de su amado o de la de Joseph, por el cual sentía cariño y odio.


Cada día que pasaba para Alux esa situación era como un infierno, a Seth parecía que la situación le daba igual salvo cuando Joseph se acercaba a ella, pero no hacía nada al respecto, era como si se hubiese dado por vencido.

Aprovechando que Seth siempre estaba ocupado, Joseph pasaba la mayor parte del día con Alux, le hacía regalos, compañía, le ayudaba en el jardín, ella admiraba todo eso salvo cuando él intentaba besarla y no le hacia caso y podía incluso forzarla.

Una noche, después de cenar todos juntos, Seth se levanto como de costumbre pasando de ellos,  pero algo cambió en su expresión, estaba alerta, Joseph estaba borracho y se a tontear con Alux. Seth no dio la más mínima importancia al asunto y se marchó del salón, ellos se quedaron tonteando en el sofá.

Cuando se habían marchado todos, Joseph dejo de tontear, se puso serio, miro fijamente a Alux y la tumbo en el sofá, le empezó a besar todo el cuerpo y ella no dejaba de gritarle:

                     -¡Para Joseph! ¡Para! ¡No quiero!

                     -¡No voy a parar! ¡Estate quieta de una vez! ¡Tu amado no te aprecia!- le

                       dijo él.

En ese momento, dando un portazo Seth abrió la puerta del salón, y vio como Alux estaba echada en el sofá sin poder defenderse, y como Joseph la agarraba de las muñecas y apretaba más fuerte y la forzaba más al ver que él había entrado.

Seth se puso furioso y eso a Joseph le encantaba, cada uno se transformo y se empezaron a matar delante de los ojos de Alux. Volvieron a destrozar todo, acabando en el jardín, fuera, parecían más grandes, con la luz de la luna les brillaban los ojos, era como sí la luna les diese fuerzas a cada uno para seguir peleando... ¿pero peleaban por el amor de Alux o por puro orgullo?
Alux no podía más, esa pelea fue la gota que colmaba el vaso, estaba harta de tanto sufrimiento y tanta violencia, empezó a gritar:

                 - ¡Basta, basta!

Bajaron todos al oír sus gritos, las hadas intentaban tranquilizarla pero no había forma. Alux siguió gritando pero ellos no le hacían caso, así que entró en la mansión y cogió un trozo de madera acabada en punta, Rose y William la siguieron, en medio del jaleo, se transformo, entonces fue cuando ellos se giraron y ella les dijo:

                  - ¡No merezco vivir! - y acto seguido se clavo en el corazón la estaca.

                  - ¡NOOOO! - gritaron los dos.


Antes de que Alux se clavara la estaca, el mayordomo le propino un golpe en l cabeza y la dejo aturdida, evitando semejante número.

Joseph y Seth se pararon a pensar por un momento que hubiese pasado si de verdad se llega a clavar la estaca, entonces Joseph le pidió disculpas a Seth:

       - Perdona, no sé en que estaría pensando

       - En nada bueno me figuro – le respondió Seth.

Todos se reunieron entorno a Alux, que aparentemente estaba bien, pero no era así tenía fiebre y estaba muy cansada por todo, Seth le dijo a Joseph:

        - La voy a subir a la habitación, volver todos a la cama.

        - ¡No pensarás que nuestra pelea ha acabado! – le gritó Joseph.

        - Tranquilo no m he olvidado de ti, cuando baje te mataré – le dijo Seth.
        - Jajaja, ya veremos quien mata a quien – le respondió Joseph con tono 

          Amenazador.

Cuando la subió a la habitación, ordenando a Drake (el mayordomo) que trajese ropa limpia, toallas y el botiquín, cuando se fue el mayordomo, la arropo y a la vez se despidió de ella:

         - Cariño, no voy a dejar que ese miserable te trate así, me ocuparé de él.

Seth abandonó la habitación, dejando a Alux al cuidado del mayordomo y las hadas, bajando a su vez, hacia el jardín donde Joseph le esperaba para el segundo asalto. 

Volvieron a transformarse, y esta vez iban en serio, la luna les rejuvenecía a cada uno, y la pelea iba para rato, Seth intentaba razonar con Joseph pero este no hacía caso de su palabrería, y le atacaba con mas fiereza cada vez.

Alux, en uno de los golpes que propinaron ellos a la casa, se despertó, y pudo observar como su amado peleaba por ella, pidió al mayordomo que le trajese sangre, pero él no se interpuso en su camino y la dejo bajar sin más.
Bajo corriendo las escaleras, cuando llego al jardín, ellos estaban fatal, tenían  muchas heridas, perdían sangre, y lo peor de todo que cada uno no se rendía.
Al verla pararon los dos, pero ella pronunció un nombre…Seth…y acto seguido Joseph se abalanzó sobre él (porque estaba desprotegido) y le partió las alas dejándolo impotente ante el cielo y estampándolo contra una enorme roca.
Alux vio la situación, y su corazón ya había decidido, cogió la estaca que antes se quería clavar, y fue directa hacia Joseph, en un giro que hizo dejó desprotegido su pecho y Alux transformada puedo clavarle la estaca, dejándolo paralizado.

Ayudó a Seth a levantarse, y los dos ya en forma humana, se abrazaron y besaron, pero no se olvidaban de Joseph que había vuelto a su forma humana también, cuando se acercaron a él, ella le dijo que lo sentía pero que el destino estaba escrito, a él aún le quedaban fuerzas y casi de un tortazo la mata, salvo porque Seth le cogió la mano y le dijo:
      - Ten cuidado lo que tocas.

Y le clavo más aún la estaca, dejándolo en un estado como de coma, Seth y Alux estuvieron hablando y decidieron que lo mejor para ellos y para la mansión entera sería que Joseph desapareciese. Le vistieron con ropas elegantes, pero eso sí, sin mover ni quitar la estaca, para después incinerarlo.

Seth entendía que aunque ella le amase a él, que aún sentía algo por Joseph, y dándole apoyo la invito a que se despidiera de él, ya que no sería de buen agrado no hacerlo.

A la mañana siguiente había un ambiente raro, todos estaban tristes y más por Alux, porque Joseph significaba mucho para ella o había significado.

Seth la vio en el jardín, junto a un árbol, el cuál a él le traían malos y buenos recuerdos, se dirigió hacia ella y poniéndole la mano en le hombro le dijo:
- Cariño, es mejor así, sabes que me tienes aquí.

Ella llorando se volvió y le abrazo, no se quería soltar por nada del mundo, le agarraba, como si fuese lo último que le quedaba en la vida y él al verla así le dijo:

- Ahora vivirás como una reina, porque vas a ser mi reina, dejarás está vida de 

           servidumbre que yo mismo te proporcioné y nada ni nadie nos va a separar 

           uno del otro y tampoco se interpondrá en nuestro amor.

Y dicho esto, la abrazo, le cogió la cara y la beso, poniendo fin a todas sus pesadillas y temores, entre ellos su amor.


